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No uses el guante blanco. 
Usa lo que te ayude a ti y a los demás a ser y a vivir como personas 

 

  DOMINGO XXV del TIEMPO ORDINARIO 
 

PRIMERA LECTURA 
 

(8, 4-7) 
 

Lectura de la profecía de Amós 
 

  “Escuchad esto, los que exprimís al pobre, despojáis a los miserables, 

diciendo: ‘¿Cuándo pasará la luna nueva, para vender el trigo, y el sábado, para 

ofrecer el grano?’. 

  Disminuís la medida, aumentáis el precio, usáis balanzas con trampa, 

compráis por dinero al pobre, al mísero por un par de sandalias, vendiendo hasta 

el   salvado del trigo. 

  Jura el Señor por la gloria de Jacob que no olvidará jamás vuestras 

acciones”. 
 

Palabra de Dios 
 

Salmo responsorial 
 

(112, 1-2. 4-6. 7-8) 
 

V. Alabad al Señor, que alza al pobre. 

R. Alabad al Señor, que alza al pobre 
 

Alabad, siervos del Señor, 

alabad el nombre del Señor. 

Bendito sea el nombre del Señor, 

ahora y por siempre. 

R. Alabad al Señor, que alza al pobre 
 

El Señor se eleva sobre todos los pueblos, 

su gloria sobre los cielos. 

¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 

que se eleva en su trono 

y se abaja para mirar 

al cielo y a la tierra? 

R. Alabad al Señor, que alza al pobre 
 

Levanta del polvo al desvalido, 

alza de la basura al pobre, 

para sentarlo con los príncipes, 

los príncipes de su pueblo. 

R. Alabad al Señor, que alza al pobre 
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SEGUNDA LECTURA 
 

(2, 1-8) 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo  

“Querido hermano: 

Te ruego, lo primero de todo, que hagáis oraciones, plegarias, súplicas, 

acciones de gracias por todos los hombres, por los reyes y por todos los que 

ocupan cargos, para que podamos llevar una vida tranquila y apacible, con toda 

piedad y decoro. 

Eso es bueno y grato ante los ojos de nuestro Salvador, Dios, que quiere que 

todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. 

Pues Dios es uno, y uno solo es el mediador entre Dios y los hombres, el 

hombre Cristo Jesús, que se entregó en rescate por todos; este es el testimonio en 

el tiempo apropiado; para él estoy puesto como anunciador y apóstol -digo la 

verdad, no miento-, maestro de los gentiles en fe y verdad. 

Quiero que sean los hombres los que recen en cualquier lugar, alzando las 

manos limpias de ira y divisiones”. 
 

Palabra de Dios 

  

Aleluya 2 
 

“Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre, 

para enriqueceros con su pobreza” 

  

EVANGELIO 
 

 

(16, 1-13) 
 

 Lectura del santo evangelio según san Lucas 
 

“En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

Un hombre rico tenía un administrador, y le llegó la denuncia de que 

derrochaba sus bienes. 

Entonces lo llamó y le dijo: 

¿Qué es eso que me cuentan de ti? Entrégame el balance de tu gestión, porque 

quedas despedido". 

El administrador se puso a echar sus cálculos: 

¿Qué voy a hacer ahora que mi amo me quita el empleo? Para cavar no tengo 

fuerzas; mendigar me da vergüenza... Ya sé lo que voy a hacer para que, cuando 

me echen de la administración, encuentre quien me reciba en su casa. 

Fue llamando uno a uno a los deudores de su amo y dijo al primero: 

¿Cuánto debes a mi amo? 

Éste respondió: 

Cien barriles de aceite. 
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Él le dijo: 

Aquí está tu recibo; aprisa, siéntate y escribe cincuenta. 

Luego dijo a otro: 

Y tú, ¿cuánto debes? 

Él contestó: 

Cien fanegas de trigo. 

Le dijo: 

Aquí está tu recibo, escribe ochenta. 

Y el amo felicitó al administrador injusto, por la astucia con que había 

procedido. Ciertamente, los hijos de este mundo son más astutos con su gente que 

los hijos de la luz. 

Y yo os digo: ganaos amigos con el dinero injusto, para que, cuando os falte, os 

reciban en las moradas eternas. 

El que es de fiar en lo menudo también en lo importante es de fiar; el que no es 

honrado en lo menudo tampoco en lo importante es honrado. 

Si no fuisteis de fiar en el injusto dinero, ¿quién os confiará lo que vale de 

veras? Si no fuisteis de fiar en lo ajeno, ¿lo vuestro, quién os lo dará? 

Ningún siervo puede servir a dos amos, porque, o bien aborrecerá a uno y 

amará al otro, o bien se dedicará al primero y no hará caso del segundo. No 

podéis servir a Dios y al dinero”. 
 

Palabra del Señor 
 

 

OREMOS 
 

 Amós parece un lanzaproyectiles de largo alcance con la cabeza atómica. 

Jesús nos desconcierta con su ejemplito del administrador injusto. Y Pablo, judío y 

cristiano a la vez, no puede estar en desacuerdo con ninguno d los dos. Y, 

consciente de la imposibilidad humana de ser fieles a los dos ‘profetas’, sólo se le 

ocurre recurrir a la oración, a la Comunión vital, no sólo ritual, con ‘el Dios que es 

Uno’, para que sea Él quien capacite y nueva a Su Aire a los hombres para que 

Vivan una genuina escala de valores, donde lo de acá abajo sirva de catapulta para 

Vivir los bienes de ‘arriba’, y para que los ‘hijos de la Tiniebla’ no nos coman el 

cocido y se nos ‘adelanten en el Reino de los Cielos’. 

  Entras un domingo a Misa, llegas tarde y escuchas decir al sacerdote, 

agitando el dedo índice, algo parecido a lo que se me ocurre ahora mí: ‘Hay de 

vosotros, los que manipuláis pesos y medidas, los que subís los precios y congeláis 

los salarios, los que mimáis a los gatos y matáis los a los no-natos, los que engañáis 

a indigentes  con promesas electorales, que gastáis lo que robáis en rodearos de 

incensarios aunque sean venenosos y, si los condenan, pedía amnistías’ ¿Qué le 

llamaríais a este cristiano? ¿Izquierdoso, facha o el loco de la colina? Es lo que dijo 

Amós en el lenguaje propio a los de su tiempo. Y, perseguido a muerte, tuvo que 
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escapar a su tierra. Pero lo dijo, le oyeron. Lo demás es cosa de Dios. Quizá con otro 

lenguaje más light podemos aplicarnos el cuento. Y, si no nos persiguen, malo. 

‘Bienaventurados cuando os persigan… por mi causa’; si no, es que nos falta 

mucho para ser cristianos de Cristo, por encima de cualquier Institución. 

 Te aclaro un poquito el Evangelio. A nivel humano el administrador hizo 

muy bien lo que debía hacer, ‘guardarse las espaldas’. Si creemos que los ‘bienes 

de arriba’ son más importantes sin comparación ¿Por qué no ponemos al menos el 

mismo interés que puso el administrador en los suyos? Y como dichos ‘bienes’ son 

de Dios ¿Por qué no le dejamos el timón de nuestra barca? ¿Cómodos? ¿No 

convencidos del todo? ¿Miedo? ¿Inseguridad? ¿Falta de Fe? ¿No nos fiamos del 

todo?  Somos hijos del Gran Padre. Es de fiar. Fiémonos, que eso es ORAR. 

 Es lo que hizo Pablo, que ‘de tonto no tenía un pelo’. Y Agustín de 

Hipona: ‘Señor dame lo que me pides y pídeme lo que quieras’. Orar. Abrir el 

corazón de par en par como un hijo con su Padre y Vivir de puertas abiertas para 

que todos quepan en él. ‘Hacer plegarias, súplicas y Eucaristías por todos los 

hombres’, por los de abajo y los de arriba, por los nativos y por los emigrantes, los 

tenidos por malos y los que se tienen por buenos; no olvidando que ‘Bueno sólo es 

Dios’ y Dios sólo es Uno’. Los demás, somos de ‘regulares’. Así y todo, si nos 

fiamos de É, ‘podremos llevar una Vida tranquila y apacible’, y así transmitírsela a 

los demás, que eso es orar y anunciar el Evangelio. 

 ‘Alabad al Señor que alza al pobre’. Y ¿Quién no lo es?   

            Epi 


